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I 

Entró en el salón una joven y detúvose ante el sofá, donde dormíaJuanita con un 

sueño penoso y agitado. Hacía un calor asfixiante, y lajoven abrió con precaución las 

ventanas del aposento. Desde éstasdivisábase la ciudad de Granada y su incomparable 



vega. A la derecha, ysobre las ruinas de una mezquita, se elevaba la iglesia de santa 

Elena,frente a la cual un parque a la francesa extendía sus simétricas calles;magníficas 

fuentes octógonas dejaban oír el murmullo de sus aguas en lossitios donde se 

ostentaban en otros tiempos los bellos jardines delGeneralife, y en cuyos alminares 

había flotado el estandarte de losAbencerrajes. A la sazón, el viejo palacio de los 

reyes moros servía demorada de retiro, y bien pronto, quizá, de tumba a una joven que 

dormía,pálida y fatigada, sobre su lecho de dolor. 

Juanita, condesa de Pópoli, apenas contaba veinticinco años, y subelleza, célebre en 

las cortes de Nápoles y de España, hizo que lospintores de aquel tiempo le dieran el 

sobrenombre de la Venusnapolitana. Nunca título alguno había sido tan merecido; 

porque, a unafisonomía encantadora, reunía una sonrisa tan graciosa, que nada 

podíaresistir a ese encanto indefinible que procede del alma: celestialbelleza que los 

sufrimientos no habían podido alterar ni el tiempodestruir. 

En la época en que el pueblo de Nápoles hizo esfuerzos inútiles parasacudir el yugo 

de España, el conde y la condesa de Pópoli viéronse muycomprometidos, y esta 

joven, tan débil en apariencia, hízose admirar porsu energía y su valor. Poco después 

quedó viuda, dueña de su mano y deuna inmensa fortuna; rodeábanla los más solícitos 

homenajes, y sólo ellaparecía ignorar las riquezas que poseía y la belleza que tanto la 

hacíabrillar. Nadie, en efecto, habría podido pasar sin estos dones tan biencomo ella, 

pues no los necesitaba para hacerse amar. 

En el momento en que la conocemos, un ligero sudor cubría su frentetersa y pura 

como la de un ángel; su pecho oprimido se elevaba con pena;su boca murmuraba un 

nombre ininteligible, y de sus ojos, cerrados porel sueño, se escapaba una lágrima que 

rodaba por sus mejillas, pálidas ynacaradas. 

La joven que hemos visto entrar en el salón dio un grito y se precipitóde rodillas 

junto al canapé donde reposaba Juanita. Esta despertó, yechando a su derredor una 

mirada llena de bondad, tendió la mano a sujoven hermana diciéndole: 

—¿Qué deseas? 

—¡Ah!—exclamó Isabel.—¡Sufres, Juanita! 

—Sí, siempre; pero, ¡qué importa! se trata de ti... ¿Qué quieres? 

—No lo sé... quisiera hablarte... Después, cuando te he visto así...todo lo he 

olvidado... hasta a mi futuro, a Fernando; es por él porquién vengo... está aquí y 

quiere despedirse de ti. 

—¡Se marcha!...—dijo Juanita incorporándose sobre suasiento.—Precisamente 

debía hoy mismo hablar con el duque de Carvajal,sobre el matrimonio de ustedes. 

¿Por qué se va? 



—¡Ah!—exclamó Isabel con un suspiro;—no se le puede vituperar sumarcha, 

porque era el mejor partido que podía tomar. 

—¡Cómo! ¿Le amas por ventura? 

—Sí... es decir, poco hasta aquí, porque mi sola pasión eres tú,¡hermana mía! bien 

lo sabes. Pero conozco, a pesar de todo, que Fernandoes un noble joven, tiene un 

excelente corazón... y creo que le amo. 

—¿Desde cuándo? 

—Desde esta mañana... ¡después que ha rehusado mi mano! 

Isabel dijo esto con un aire de satisfacción que asombró a Juanita, lacual no se 

podía dar cuenta de lo que pasaba. 

Un momento después entró Fernando. Era un joven y hermoso caballero enla flor 

de su edad; sus cabellos estaban naturalmente rizados, y llevabacon mucha gracia una 

capa de paño azul y una espada con empuñadura deoro ricamente cincelada. En sus 

expresivos ojos reflejábase el valorespañol, templado por la gracia y el abandono de 

la juventud. El duquede Carvajal, su padre, era uno de los primeros señores de la 

provinciade Granada. Las intrigas de la corte y la privanza de Ensenada, ministrode 

Fernando VI, teníanle, hacía mucho tiempo, ausente de Madrid ypostergado en su 

carrera política. No pudiendo ser hombre político,anhelaba ser rico, y la avaricia había 

sucedido a la ambición. Unapasión consuela a otra. El duque soñaba para su hijo 

único un matrimonioopulento, e Isabel parecía el mejor partido de Granada: a él, 

porque lajoven era rica, y a Fernando, porque la amaba. 

Isabel distaba mucho de ser tan bella como su hermana; las mujeres noquerían 

concederle el que fuese linda, pero a una gracia encantadora,reunía una viva y 

ardiente imaginación, impresionable y fácil deexaltar; cualidades o defectos que su 

educación había desarrollado deuna manera notable, porque casi toda su vida había 

transcurrido en unconvento. Y en el silencio de la soledad nacen las ilusiones y las 

ideasfantásticas, que el mundo y la experiencia destruyen y disipan. 

Como todas las jóvenes de aquel tiempo, pertenecientes a familiasilustres, Isabel 

salió del claustro para casarse, y había acogido conalegría los homenajes de Fernando, 

porque, habiéndole dicho éste quedescendía por su madre del Cid, pensaba que con tal 

origen, la historiade su vida debía encerrar, forzosamente, algunas aventuras 

interesantes.Pero cuando vio que el descendiente del Cid se limitaba a adorarla 

contodo su corazón y a decírselo en alta voz, y a pedir su mano a suhermana con el 

consentimiento de su padre, sus pensamientos románticosdisminuyeron 

considerablemente. Cuando el matrimonio estuvo convenidopor ambas partes sin 

obstáculos, la joven se imaginó que todo esto nohabía pasado regularmente y que la 

historia de su vida no estabacompleta, que le habían cercenado el primero y más 



interesante de susvolúmenes; y haciendo justicia a las buenas cualidades de Fernando, 

veíaaproximarse tranquilamente una dicha que nada le había costado. 

Pero no sucedía lo mismo por parte de Fernando. Parecíale que el día desu felicidad 

no llegaría tan pronto como deseaba, y la idea de unadilación le ponía fuera de sí; sin 

la enfermedad de Juanita y su estadocasi desesperado, ya se hubiera verificado el 

matrimonio. Este mismohombre, tan apasionado e impaciente, renunciaba a todas sus 

esperanzas yvenía a despedirse de su prometida. En vano Juanita quiso conocer 

lacausa de tan brusca marcha. 

—Te ruego que calles—lo dijo Isabel;—te conservaré mi amor a esteprecio. Te 

amo, no amaré más que a ti; te seré fiel, te esperaré toda mivida si es necesario, pero 

nada digas a mi hermana; éste es mi deseo. 

—Y yo deseo que hable—dijo Juanita con dulce voz, reteniendo por lamano a su 

futuro hermano, que sufría al verse detenido. 

Pálido y turbado, Fernando fijó en la enferma una mirada suplicante,oprimido como 

estaba por un tiránico amor a quien no quería ofender. Sedisponía a marchar con su 

secreto, cuando este misterio fatal eimpenetrable fue descifrado y descubierto, 

contrariando a Isabel, de lamanera más natural. 

De pronto, presentose en la puerta del salón, como no atreviéndose aentrar, un 

hombre vestido con una ropilla negra. Este hombre era elseñor Manuel Perico, notario 

real de la ciudad de Granada, y apoderadodel duque de Carvajal. Llevaba a la condesa 

de Pópoli el contrato dematrimonio. 

Isabel se estremeció. Fernando se aproximó al notario y quisoarrebatarle los papeles 

que presentaba a la Condesa; pero ésta se habíaapoderado de ellos y se apresuró a 

ojearlos. 

—¡Está bien!—dijo después de leerlos;—éstos son los artículos en quehabíamos 

convenido con el señor Duque... El dote que yo aseguro a mihermana... ¡Ah!—dijo la 

Condesa sorprendida, y un ligero carmín cubriósus mejillas, ordinariamente tan 

pálidas.—¡He aquí unas condiciones quenunca se me habían impuesto! ¿Las conoce 

usted, Fernando? 

—¡Sí, señora!—repuso el noble joven con voz balbuciente;—mi padre mehabía 

rogado que hablase a usted de ellas. He rehusado; y como ésta esla condición que 

pone a su consentimiento, he renunciado al matrimonio.Vengo, pues, a pedirle que 

dispense a mi padre, y a despedirme de usted. 

Al acabar de decir estas palabras, extinguiose su voz; Isabel le tendióla mano con 

ternura, y Fernando se apresuró a enjugar las lágrimas queno había podido contener. 



Entretanto, el señor Perico permanecía de pie con una pluma en la mano ysin 

atreverse a hablar. Juanita concluyó tranquilamente la lectura delcontrato. 

Era generalmente admitido en la ciudad el rumor de que la condesa dePópoli estaba 

enferma del pecho desde hacía mucho tiempo. Sólo ella sinduda lo ignoraba, porque 

miraba con indiferencia todo lo que pudieseprolongar su existencia. Sin su 

consentimiento, y casi a pesar suyo, sujoven hermana le prestaba los más asiduos 

cuidados sin que la Condesasospechase la causa, queriendo aquélla al menos, si no 

podía salvarla,ocultarle hasta el último momento el golpe fatal que la 

amenazaba;porque los médicos de Granada, que pretendían no engañarse, 

habíananunciado que la Condesa no sobreviviría al otoño, y corría a la sazónel mes de 

septiembre. El duque de Carvajal, que era un hombre práctico,había añadido al 

contrato las dos cláusulas siguientes: primera, que laCondesa se obligaba a no volver 

a casarse; y segunda, que, en caso demuerte, todos sus bienes, tanto de España como 

del reino de Napóles,pasarían a ser propiedad de su hermana. 

—No admitimos semejantes condiciones—dijeron a la vez los prometidosesposos. 

—¡Tales condiciones son absurdas e imposibles!—continuó Isabel.—¿Porqué 

coartar tu libertad de ese modo? Eres joven; debes volver a casartey dar al hombre 

que elijas largos años de ventura. En cuanto a tusucesión—continuó haciendo un 

esfuerzo por sonreír,—tú eres laprimogénita, y por poco que vivamos, espero que 

moriremos juntas. 

Dicho esto, arrancó el contrato de las manos de su hermana, lo alargó aFernando, el 

que lo hizo pedazos y los arrojó sobre el tapiz. 

Juanita contempló a los jóvenes con una dulce sonrisa, tendió haciaellos sus manos, 

y dijo al notario con acento melodioso: 

—Señor Perico, tenga usted la bondad de rehacer el contrato comoestaba, y 

tráigamelo mañana... Ahora, déjenos: quiero estar sola conellos. 

El notario salió, y los prometidos esposos cayeron de rodillas a lospies de Juanita. 

—Escúchenme—les dijo, después de hacerles levantar;—el matrimonio deustedes 

se llevará a cabo, y no me den las gracias—agregóvivamente.—Las condiciones que 

se me imponen, nada me cuestan. Hacemucho tiempo que me he prometido a mí 

misma y he jurado a Dios no volvera casarme; cumpliré este juramento. En cuanto a 

mis bienes, todosaquellos de que yo puedo disponer, los cedo como dote a mi 

hermana; perolos demás, que son los más considerables, no estoy segura de que 

mepertenezcan. 

Los jóvenes hicieron un gesto de sorpresa, y Juanita continuó lentamentey con voz 

temblorosa, a causa de la emoción: 



—Si se presentase una persona que busco y que no he podido volver aver, y a quien 

pertenece toda esta fortuna, aun después de mi muerte,Fernando, será preciso 

devolverla... ¿Me lo jura? Fío en su honor. Perosi esa persona no apareciese, todos 

esos bienes serán suyos y de mihermana. 

—Háganos el favor de explicarnos eso—dijo Fernando. 

—¡Ah! Es un grande y terrible secreto, que sólo ustedes conocerán...Pero sí, es 

necesario... es necesario que sea antes de mi muerte, ¡yésta está muy próxima!... No 

me interrumpan, pues—dijo la Condesanotando la emoción de su hermana.—Es muy 

largo de contar, e ignoro simis fuerzas bastarán. Pero cuando tenga necesidad de 

descanso, lodiré... e interrumpiré mi relato. 

Y haciendo que los dos jóvenes se sentaran junto a ella, la Condesacomenzó en esta 

forma: 

II 

«Mi hermana y yo nacimos en el reino de Nápoles, que en aquel tiempo erauna 

provincia de España. Siendo muy jóvenes aún, perdimos a nuestrospadres y quedamos 

bajo la tutela de nuestro tío, el duque de Arcos, delque no pretendo hacer el retrato, 

porque fue muy conocido. En sujuventud, había sido virrey de Nápoles, y su dureza e 

inflexible rigorcausaron la desgracia del pueblo, a quien trataba como 

esclavo,conduciéndole de este modo a la desesperación, a la rebeldía. Bajo 

sugobierno ocurrió aquella famosa revolución de una semana, durante lacual el 

pescador Masaniello fue aclamado rey por el pueblo y asesinadodespués por el mismo 

pueblo que le había aclamado. El duque de Arcos, alvolver al poder, no fue ni más 

hábil ni más clemente; redobló susrigores, a los que él denominaba rigores 

saludables. Este era todo susistema político; no conocía otro. El clamor público 

obligó, por último,al rey de España a darle un sucesor, retirándose el Duque 

murmurando dela debilidad de un soberano que no le dejaba concluir la gloriosa obraa 

que había dado principio. Y aunque le seguían las maldiciones delpueblo, no obstante 

conservaba en su tranquila conciencia lasatisfacción interior y el convencimiento 

íntimo del bien que habíarealizado. 

»En la época en que nos llevó consigo, nuestro tío tenía cerca deochenta años, y era 

siempre el mismo. Sus opiniones y su carácter nohabían cambiado en nada. No había 

perdonado aún a mi padre, que se habíacasado sin su consentimiento, y mi madre 

murió sin que consintiese enverla. En aquellos momentos estaba solo y sin familia, y 

lo que era mássensible, sin nadie en quien ejercer su tiranía; y no teniendo a 

quiendominar, por puro egoísmo se propuso educarnos. Al vernos, se obstinó enque 

Isabel, que contaba a la sazón tres o cuatro años, debía tenervocación religiosa, y la 



puso en el convento della Pietá. Yo teníaalgunos años más que mi hermana, y me 

dejó en su casa con el propósitode establecerme un día a su capricho. 

»Relataré brevemente cuanto sucedió durante mis primeros años. Separadade mi 

hermana, a quien no veía nunca, y encerrada en un lúgubre peromagnífico castillo 

cuyo circuito no podía traspasar, fui criada en eltemor de Dios y de mi tío, cuyo 

aspecto y cuya voz me hacían temblar. ElDuque veía siempre con una especie de 

satisfacción íntima el respeto queme inspiraba. El miedo era la única lisonja que le 

agradaba. Era elmejor medio de hacerle la corte, y sin quererlo, yo satisfacía su gusto. 

»No tenía, por mi parte, otra satisfacción que la de ver a mi maestro demúsica, un 

hábil organista, un napolitano de unos cincuenta años deedad, cuyo entusiasmo, cuyos 

gestos, y sobre todo, cuya peluca me hacíanreír; éstos eran los únicos momentos que 

tenía de distracción en tansombría morada. 

»Gerardo Broschi, que así se llamaba, era un verdadero artista que nocarecía de 

talento, ni tampoco de amor propio. Pero el amor a su arte lehabía trastornado; nunca 

hablaba más que de música; siempre llegabacantando, y a veces contestaba a mi tío 

con un recitado. Habladorincansable, tenía siempre en sus labios historias 

inverosímiles quecontarnos sobre sus aventuras en las cortes de Europa, en las 

quefiguraban grandes señoras a quienes enseñó su arte. Había descuidado sufortuna 

por dedicarse a sus galanteos, y después de una larga carrera,el pobre anciano no tenía 

otros bienes que su buen humor, sus cavatinas,su vestido negro y aquella prodigiosa 

peluca que me divertíaextraordinariamente. 

»Cierto día entró en su habitación, contra su costumbre, sin cantar. Yole miré con 

inquietud. 

—»¿Está usted malo, Gerardo?—le dije. 

—»No, señora; pero me sucede una gran desgracia: me ofrecen un 

puestodistinguido, dignidades, honores... no podré sobrevivir a semejantesuceso... y 

me es imposible rehusar. 

—»¿Qué le acontece, pues? ¿Alguna gran señora que le protege? 

—»¡Más que eso, un rey, un emperador! 

»Entonces Gerardo me contó que el czar Pedro el Grande reclutabaartesanos en 

todos los países de Europa y artistas en Italia, con elpropósito de formar una banda de 

música para sus regimientos y unaorquesta para su capilla, y se le habían hecho a 

Gerardo, antes que anadie, proposiciones ventajosas para ir a Rusia. 

»Yo no podía calcular entonces de dónde procedían su tristeza y malhumor. Pensé 

que sería, sin duda, el disgusto de abandonarme; peroGerardo era demasiado franco 



para dejarme en un error. Tenía un hijo queconstituía su única pasión... después de la 

música... Un jovenencantador que, luego de haber oído la relación de Gerardo, creí 

quesería el hijo de alguna gran señora o alguna princesa a quien él habíadado sus 

lecciones de música. 

»Lo único que en todas mis hipótesis había de cierto, es que Gerardo eraun buen 

padre, que adoraba a su pequeño Carlos, a su hijo, y que seprivaría de todo, hasta de 

su guitarra, por proporcionarle un juguete oun vestido nuevo. El pobre niño estaba 

enfermo, sufría mucho, y el solde Nápoles era casi su existencia; a esto debíase la 

inquietud deGerardo. Poner a Carlos bajo la influencia del helado cielo de la Rusiaera 

matarle, y sin separarse de él, era imposible evitar lo que temía...¿A quién había de 

confiarlo? ¿quién tendría cuidado de él? ¿qué sería deeste niño?... Lloraba Gerardo, y 

yo también lloraba al ver las lágrimasen aquella fisonomía que ordinariamente 

causaba tanto regocijo. 

»Ese día, por fortuna, era el santo del duque de Arcos; y aquella tarde,todavía me 

acuerdo, aunque apenas tenía doce años, mi tío me dijo conaquella voz terrible que 

me llenaba de espanto: 

—»¡Vamos, Juanita! ¡diviérteme! ¡Canta una barcarola! 

—»¡Sí, señora!—exclamó vivamente Gerardo, a quien la música le hacíaolvidarlo 

todo.—Cante usted el aire de Pórpora: O pescator felice. 

»Mi tío frunció su entrecejo; porque después de la revolución deMasaniello, no 

podía oír tranquilamente la palabra pescador. Noobstante, como en la cavatina de 

Pórpora el pescator felice concluyepor naufragar, este desenlace, más sin duda que el 

modo con que yocanté, causaron tanto placer a mi tío, que exclamó: 

—»¡Bravo! ¡bravo! ¡Pide lo que quieras, te lo concedo por el día quecelebramos! 

»Yo me arrojé a sus pies y le supliqué que hiciese traer y educar en elcastillo al 

pequeño Carlos, que era de mi edad, próximamente. Esperandosu contestación, 

Gerardo no respiraba; y yo, pálida y conmovida,temblaba de pies a cabeza. 

»Agradablemente sorprendido, sin duda, mi tío contestó con una dulzurapoco 

acostumbrada en él: 

—»Un noble español no tiene más que una palabra; sostendré la que te hedado. En 

lo sucesivo, Carlos será de la casa; será un paje que estará atu servicio. 

»Me es imposible pintar a ustedes la alegría y el reconocimiento delpobre Gerardo. 

Partió dichoso y tranquilo, y durante tres años nos dionoticias suyas con bastante 

frecuencia. Tuvo su viaje un resultado felizy alcanzó gran éxito en la corte de Rusia. 

La esposa de Pedro el Grande,la emperatriz Catalina, le nombró su maestro de capilla. 



Al cuarto añocesó de escribirnos. ¿Había sucumbido al rigor del clima? ¿El amor 

quepor todas partes seguía su fortuna le había hecho robar alguna princesarusa? No lo 

pudimos averiguar, y hasta mucho tiempo después no tuvimosnoticias suyas, ni oímos 

hablar más del pobre Gerardo, de mi maestro demúsica. 

«Durante este tiempo, Carlos, su hijo, se criaba y educaba en la casa demi tío; yo 

estaba encantada de mi joven paje. Su salud delicada se habíarobustecido, su cuerpo 

habíase desarrollado; y aunque demasiado joventodavía, sus facciones ofrecían tanta 

nobleza y regularidad, que mimaestro de dibujo, el señor Lasca, pintor de talento, le 

tomaba pormodelo de todas las figuras de ángeles y querubines con que decoraba 

elsalón de mi tío; y el pobre joven se veía obligado a pasar horas enterasdelante del 

artista, en vez de ir a jugar o correr por el parque. 

»Por lo demás, desde el duque de Arcos hasta el último criado delcastillo, todos, 

excepto yo, lo hacían rudamente sentir la posición enque se encontraba. Modesto y 

resignado, guardaba silencio, no se quejabanunca... ni aun a mí, y no derramaba una 

lágrima; pero con frecuenciahabía en sus negros ojos, cuando los levantaba hacia el 

cielo, unaexpresión de dolor y de dulzura indefinibles. 

»Habitaba otra persona en el castillo, de la que necesito hablar austedes. Esta era el 

secretario de mi tío, Teobaldo Cuchi, un joven decorazón y de mérito, digno desde 

entonces del elevado puesto que llegó aocupar más tarde. Hijo de un paisano calabrés, 

las escasas lecciones deteología que había recibido del cura de su aldea despertaron en 

él eldeseo de instruirse. Dotado de una voluntad firme e inalterable,religioso por 

carácter, y confiando en la Providencia, dejó la cabaña desu madre, yéndose a pie a 

Nápoles, donde se hizo lazzaroni y bracero;y el dinero que ganaba durante el día en 

esta ocupación, lo empleaba porla noche en pagar a los maestros que le educaban. 

Pasaba la nocheinclinado sobre sus libros, abusando así de sus fuerzas y de su salud. 

»Pálido, delgado, la tez morena, la frente arrugada, Teobaldo, queapenas contaba 

veinte años, parecía rayar ya en los cuarenta; pero encambio era de los hombres más 

instruidos de Italia en historia y enteología, y conocía a la perfección muchas lenguas. 

A pesar de su grandeinstrucción, era desconocido en Nápoles, donde apenas ganaba 

losuficiente para sus más precisas necesidades, y se vio obligado aaceptar la plaza de 

secretario del duque de Arcos, que un amigo le habíaproporcionado. Envió entonces a 

su madre todos sus ahorros, queascendían a doscientos ducados, y se sepultó en el 

viejo castillo, dondeno tenía otras ocupaciones que escribir lo que mi tío le dictaba y 

darmelecciones de francés y alemán: el resto del día lo pasaba estudiando enla 

biblioteca del castillo. 

»Sombrío y severo, pero dotado de una sólida y verdadera piedad, poseíaun gran 

fondo de inteligencia: sólo él hablaba con interés y bondad aCarlos, a quien todos 

trataban como a un sirviente y cuyas funciones, noobstante, eran las de paje de una 



gran casa. En la mesa permanecía cercade mí, me servía de beber, y una vez 

terminada la comida, me presentabael aguamanil y el jarro de cristal. 

»Por la mañana ordenaba mis libros y mis papeles, y mientras queTeobaldo me 

daba lección, manteníase a mis espaldas, atento ysilencioso, esperando mis órdenes. 

»Dulce y tímido, no se atrevía a exponerme su reconocimiento, pero susacciones 

me lo manifestaban. Apresurábase a satisfacer mis caprichos,llevaba mis labores, mis 

libros, mis guantes, mi abanico, y en losgrandes días, la cola de mi manto. Gracias a 

sus cuidados, las másbellas flores del parque adornaban mi chimenea o pendían de mi 

cintura. 

»Mi tío, con sus veinte criados, no estaba tan bien servido como yo pormi lindo y 

joven paje. 

»Sentíame satisfecha y orgullosa; acostumbrada a obedecer, me complacíaen 

ejercer mi poder absoluto sobre Carlos, cuya dureza templaba mi edad,porque 

frecuentemente le tomaba como compañero en mis juegos; y en lashoras de recreo, la 

señora y el paje olvidaban la distancia que losseparaba. 

»Un día, me acuerdo perfectamente, en el gran salón del castillo lehabía mandado 

que jugase conmigo una partida de volante, y avanzandounas veces y retrocediendo 

otras, nos encontramos, sin advertirlo, cercade un gran jarrón de Bohemia de un 

trabajo admirable, en el que estabanpintadas las armas de la casa de Arcos. Mi tío lo 

tenía en tal estima,que no nos estaba permitido tocarlo, ni mirarlo siquiera. Pero un 

golpedel volante, torpemente dado por mí, hizo saltar en menudos pedazosaquella 

admirable obra, cuyos fragmentos cayeron a nuestros pies. 

»Un rayo no me hubiera sobrecogido de tal modo. Dejé caer mi volante yme apoyé 

en un sillón, mientras Carlos recogía los pedazos del jarrón,como si hubiese tenido el 

poder de volverlo a su primitivo estado. Depronto, oímos en la pieza inmediata la 

terrible voz de mi tío, quellegaba a mis oídos como la trompeta del juicio final... No 

obstante,tuve el valor suficiente para precipitarme hacia una puerta lateral. 

—»¡Vete! ¡vete!—grité a Carlos. 

»Por mi parte, tuve buen cuidado al entrar en mi estancia de cerrar pordentro y 

correr cuantos cerrojos tenía la puerta, persuadiéndome que deeste modo evitaría el 

que la cólera de mi tío llegase hasta mí. 

»Carlos, menos ágil que yo, no pudo seguirme, y permanecía en el salóncuando, 

abriendo la puerta, entró el duque de Arcos, de gran uniforme,con el sombrero 

convenientemente colocado y su bastón de puño de oro enla mano. 



Thank You for previewing this eBook 
You can read the full version of this eBook in different formats: 

 HTML (Free /Available to everyone) 
 

 PDF / TXT (Available to V.I.P. members. Free Standard members can 
access up to 5 PDF/TXT eBooks per month each month) 
 

 Epub & Mobipocket (Exclusive to V.I.P. members) 

To download this full book, simply select the format you desire below 

 

 

 

http://www.free-ebooks.net/

